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REFLEXIONES Y PISTAS 
PARA EL ENCUENTRO 

INTERRELIGIOSO E 
INTER-ESPIRITUAL

Durante este año de la fe, la 
conferencia de los obispos de los 
Estados unidos ha escrito: “…Dios 
ha abierto la puerta de la fe a 
cada persona y nos invita a entrar 
a través de esta puerta hacia una 
relación más íntima con Él”1. Yo, 
personalmente, he experimenta-
do a lo largo de mi vida que el 
encuentro con otras religiones me 
hace una mejor católica. Estos 
encuentros también hacen que 
los estudiantes con los que traba-
jo sean más conscientes y respe-
tuosos de las personas de fe.

Pero el compromiso interreli-
gioso puede dejarnos muy perple-
jos. ¿Cómo podemos responder a 
la llamada a un auténtico diálogo 
interreligioso y al mismo tiempo 
afirmar que Cristo es el verdadero 
Salvador? ¿Qué pasa con la agen-
da religiosa de las demás tradicio-
nes? ¿Es el encuentro interreligio-
so un obstáculo para el desarrollo 
de la fe que uno profesa?

Hace algunos años fui a una 
conferencia de Gregory Baum, un 
sacerdote canadiense entre cuyos 
trabajos está el haber contribuido 
con el Vaticano en la elaboración 
del documento como Nostra Ae-
tate. Durante su presentación, el 
padre Gregory hizo una pregun-
ta que continúa teniendo validez 
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para nosotros los católicos hoy: 
¿“Cómo ve usted la realidad de 
un mundo multi-religioso, multi-
espiritual? ¿Es éste un don de Dios 
o un problema que debemos re-
solver?” ¿Es el encuentro entre di-
ferentes experiencias de FE una 
manera de deslizarnos hacia el 
relativismo religioso? ¿Podemos 
reconocer, de una manera signi-
ficativa, lo divino juntas/os, en 
oración, inclusive si nuestro en-
tendimiento acerca de lo divino 
es radicalmente diferente? ¿Cómo 
podemos celebrar la originalidad 
de nuestra identidad católica y, al 
mismo tiempo, entrar en el diá-
logo interreligioso, con el cora-
zón abierto, dispuestos a afirmar 
como lo pide el documento de Ad 
Gentes que “hay verdad y gracia 
en las religiones No-Católicas, 
como una especie de presencia 
secreta de Dios”2?

Creo que no todos están llama-
dos a sumergir su fe en encuentros 
interreligiosos. La investigado-
ra del fenómeno religioso, Diane 
Beck, habla acerca del encuentro 
de diversas religiones como “el 
encuentro de compromisos”. Ella 
escribió que el pluralismo “no re-
quiere que dejemos atrás nuestra 
identidad, ni nuestro compromiso 
porque ¡el pluralismo es el en-

cuentro de diversos compromisos! 
Esto significa que mantengamos 
nuestras diferencias más profun-
das, inclusive nuestras diferencias 
religiosas no aisladamente sino en 
la relación de unas con otras3.

Creo firmemente que estamos 
llamadas/os a estar en relación 
unos con otros. Mi opinión está 
basada en una experiencia de 
trabajo interreligioso de 10 años, 
más allá del marco teórico/sis-
temático, sin dejar nunca de re-
conocer el valor de las teorías al 
respecto. 

Creo que los católicos debe-
mos ser educados para entender 
que el compromiso interreligioso 
es una parte de –algo esperado– 
nuestra membrecía dentro de la 
Iglesia católica. Recientemente, 
una estudiante católica latina en 
la Universidad de DePaul me dijo 
que las experiencias con otras 
tradiciones de Fe la han llevado a 
entender qué tan aislados pueden 
estar otros estudiantes católicos, 
compañeros/as suyos. “Ellos ni si-
quiera se preguntan por cosas que 
les han dicho que son católicas… 
Ellos asumen que no hay nada 
para aprender de otras religiones. 
No sé qué hacer con esto”.
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Es un desafío grande, el invitar 
a más católicos a experimentar la 
complejidad y la bendición del en-
cuentro interreligioso. En DePaul, 
la universidad católica más gran-
de de Norte América, la educa-
ción y el encuentro interreligiosos 
son valores fundamentales que se 
desprenden de nuestra identidad 
católica. Cuando el actual presi-
dente de la Universidad, asumió 
su oficio inmediatamente se com-
prometió, sin ninguna vergüenza 
humana y con una gran pasión, a 
elevar la identidad religiosa cató-
lica de la Universidad afirmando 
y apoyando, al mismo tiempo, las 
muchas otras tradiciones religio-
sas de nuestros estudiantes.

Como directora de la oficina de 
diversidad religiosa soy responsa-
ble de un equipo de ministros pro-
fesionales, que ha ido creciendo 
hasta incluir ministros pagados de 
otras tradiciones religiosas: pro-
testantes, judíos, hindúes, mu-
sulmanes, junto con los católicos. 
Estos ministros son ‘vicentinos’ en 
su actitud, abrazando los valores 
del evangelio de servicio y acción 
como los vivieron San Vicente y 
Santa Luisa de Marillac, pero sin 
ser necesariamente católicos en su 
identidad religiosa. Ellos/as ayu-
dan a traducir sus ideales para los 
estudiantes no-católicos, al mismo 

tiempo que cultivan las particula-
ridades espirituales de las tradicio-
nes no católicas de la Universidad. 
Nuestros ministros promueven los 
encuentros auténticos de unos es-
tudiantes con otros, mientras que 
están en la Universidad, incluyen-
do a nuestros estudiantes católicos 
(cerca del 40% de los 25.000 que 
tenemos). 

En ambientes donde la diversi-
dad religiosa es obvia uno puede 
simplemente constatar que la rea-
lidad interreligiosa y ecuménica 
es una dimensión esencial en la 
raíz de las relaciones diarias. La 
Universidad de DePaul es uno de 
esos lugares. Aquí hemos encon-
trado que el marco metodológico 
del documento “Diálogo y Procla-
mación”4 es muy útil a nuestra 
realidad. El documento presenta 
4 formas de diálogo que nosotros 
llamamos “los cuatro caminos del 
diálogo interreligioso/inter-espiri-
tual en DePaul”: –Diálogo de vida, 
Diálogo de acción, Encuentro re-
ligioso, e Intercambio teológico–. 

La mayoría de la gente entien-
de que el diálogo interreligioso 
solo incluye los últimos dos mo-
mentos de esta metodología. Pero 
el documento “Diálogo y Procla-
mación” nos ha dicho a los cató-
licos que nosotros, sin ni siquiera 
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percibirlo, ya estamos en diálogo, 
¡esto no es ya más una opción que 
podamos despreciar en un mundo 
diverso como el nuestro!

El “diálogo de vida” incluye los 
encuentros diarios con nuestros 
vecinos que pertenecen a otras 
religiones. Esto puede incluir un 
encuentro o una comida en la que 
la religión no es ni siquiera men-
cionada pero que, de todas mane-
ras, es un encuentro interreligio-
so. El “diálogo de acción” ocurre 
cuando las personas de diversas 
religiones y de buena voluntad se 
unen para un servicio a favor del 
bien común. El diálogo de “expe-
riencia religiosa” sucede cuando 
nos encontramos con la oración, 
o los ritos, -lo sagrado- de otras 
tradiciones. Esto puede significar 
la asistencia a una boda o a un 
funeral de alguien que pertenece 
a otra tradición o nuestra parti-
cipación en un servicio público 
interreligioso, como respuesta 
a una tragedia o una jornada de 
paz. Finalmente el “diálogo del 
intercambio teológico” sucede 
cuando especialistas de diversas 
tradiciones se juntan para un diá-
logo interreligioso tradicional. 

Muchos laicos católicos se sien-
ten frecuentemente poco equipa-
dos para representar su religión 

en un diálogo interreligioso for-
mal. Ellos pueden sentir miedo 
de ser puestos en evidencia o ri-
diculizados frente a personas de 
otras tradiciones, por estar poco 
informados acerca de su propia 
fe. Nuestra tarea es prepararlos 
en su propia identidad y educar-
los para el encuentro interreligio-
so e inter-espiritual.

En Latinoamérica es frecuente 
encontrar que la agenda de mu-
chos grupos religiosos incluye la 
‘conversión’ de otras personas a 
su propia tradición religiosa. Uno 
puede evitar el intercambio inte-
lectual/teológico con estos gru-
pos religiosos proselitistas y bus-
car conocerlos/interactuar con 
ellos en las otras posibilidades de 
encuentro que se han propuesto 
–vida, acción, experiencia religio-
sa–. En el caso del diálogo verbal 
debe darse siempre una serie de 
normas que faciliten la creación 
de un ambiente seguro en el que 
todos puedan expresarse de una 
manera equilibrada y respetuosa. 
El decálogo para el diálogo inte-
rreligioso5 creado por Leonard 
Swidler continúa siendo una he-
rramienta clásica para aquellas/
os que quieren comprometerse 
en diálogos interreligiosos con 
otros. Este decálogo incluye es-
tas recomendaciones: búsqueda 
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de entendimiento y no de debate, 
estar verdaderamente abiertos al 
diálogo evitando agendas ocultas, 
la escucha respetuosa, hablar por 
uno mismo más que usando gene-
ralizaciones inútiles…

Si usted vive en un área don-
de la diversidad religiosa está 
presente, ¿está usted suficiente-
mente consciente de esto? ¿Sabe 
usted donde están los templos 
donde las demás personas se 
reúnen? ¿Usted sabe dónde hay 
reuniones pentecostales? ¿Conoce 
los principios y las prácticas bá-
sicas de otras tradiciones, tanto 
como los no-católicos saben acer-
ca de nosotros? 

Algunos caminos para experi-
mentar el encuentro interreligioso 
pueden incluir la búsqueda de per-
sonas no-católicas para hacer pro-
yectos de servicio social juntas, 
responder juntas a una crisis de 
la comunidad con un servicio in-
terreligioso e inclusive programar 
encuentros o actividades juntos. 
Los miembros de minorías religio-
sas frecuentemente reaccionan 
muy bien cuando se les ofrece la 
oportunidad de contribuir con ac-
ciones o ideas en la planeación de 
programas conjuntos.

Es importante mencionar una 
dimensión fundamental de la es-
piritualidad del diálogo interre-
ligioso: la hospitalidad interreli-
giosa. Este tipo de hospitalidad 
pertenece al corazón del evan-
gelio y contribuye en los encuen-
tros interreligiosos. Si usted está 
planeando un encuentro abierto a 
los no-católicos, dele una mirada 
rápida al calendario religioso para 
estar seguro de que usted no está 
planeando un evento que cae en 
una fecha importante para otra 
tradición ya que, por ejemplo, 
cae en día de fiesta o de ayuno 
(en el internet hay muchos mo-
delos de este tipo de calendarios 
multi-religiosos). ¿Sabe usted que 
los viernes en las tardes no son 
días oportunos para reuniones en 
las que los musulmanes son invi-
tados, lo mismo que el sábado lo 
es para judíos observantes o el 
domingo para los cristianos?

¿Estamos educando a la ju-
ventud católica acerca de la im-
portancia y responsabilidad de 
todos en promover el diálogo in-
terreligiosos si en verdad quere-
mos construir un mundo en paz? 
Muchos de ellos aún no lo saben. 
Nuestros jóvenes se admiran po-
sitivamente siempre que ven que 
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un sacerdote o una religiosa es 
amigo de un líder de otra religión. 
¿Cómo está presente el ecumenis-
mo y el diálogo interreligioso en 
los planes de formación de nues-
tras comunidades?

Construir conocimiento, habili-
dades y sensibilidad interreligiosa 
en las nuevas generaciones puede 
tener un impacto muy positivo en 
muchas comunidades, después. 
Mi sentido me dice que una vez 
que alguien experimenta los be-
neficios y también los desafíos de 
este tipo de encuentros, jamás 
excluirá la posibilidad de partici-
par en ellos y de promoverlos a 
todo nivel. En estas personas se 
transforma el sentido que tienen 
de lo divino, de quienes estamos 
llamados a ser como comunidad 
humana y cuál es el verdade-
ro sentido del Reino inaugurado 
por Jesús. No estoy sugiriendo 
que la experiencia interreligiosa 
es la única manera como pode-
mos experimentar este tipo de 
conversión –¡Dios siempre provee 
abundantemente de diversas ma-
neras y oportunidades de conver-
sión!– Pero creo con convicción 
que ¡toda/o católica/o debe te-
ner una cosmovisión siempre cu-
riosa por la diversidad religiosa! 
Esto tiene sentido espiritual, se 
ve claramente que está inscrito 

en la lógica del plan de Dios para 
este mundo plural. Hoy más que 
nunca es urgente que todos, sin 
importar nuestra tradición reli-
giosa, trabajemos juntos por el 
bien común.

Una última invitación: si usted 
o su comunidad promueven el diá-
logo interreligioso cuenten su his-
toria. Deje que las personas de su 
comunidad conozcan sus esfuer-
zos interreligiosos. Publique estas 
buenas nuevas en el boletín pa-
rroquial o comunitario. Deje que 
las nuevas generaciones cuenten 
sus historias de experiencias inte-
rreligiosas también, y cómo estas 
experiencias de encuentro con 
otros están transformando su fe. 
¡Todo esto vale la pena celebrarlo!

Notas:
1  http://www.usccb.org/beliefs-and-

teachings/how-we-teach/new-evange-
lization/year-of-faith/

2  http://www.interfaithdialog.org/rea-
ding-room-main2menu-27/127-inter-
faith-dialogue-encouraged

3  http://pluralism.org/pages/pluralism/
what_is_pluralism

4  http://www.vatican.va/roman_curia/
pontifical_councils/interelg/docu-
ments/rc_pc_interelg_doc_19051991_
dialogue-and-proclamatio_en.html

5  https://www.scarboromissions.ca/
Interfaith_dialogue/guidelines_inter-
faith.php#decalogue
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